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CAPITULO XX. 

"LA CAIDA DEL COLOSO" 

El señor Lirnantour conoeió, en 1910, la lista de di­
putados, por los periódicos. El Presidente acostumbra,ba, 
cada vez que había elecciones, enseñársela previamente 
y aun atender mue.has de las observaciones que su Mi­
nistro le hacía. El Secretario de Hacienda, no obstante 
el paeto expreso que el General Díaz había heciho con él 
y los señores Corral y Molina, el año anterior, por pri­
mera vez no sabía nada respecto a elecciones. No expre­
só, sin embargo, la menor queja al Presidente y ni si­
quiera se dió por entendido de que iban a efectuarse; pe­
ro días antes de las elecciones, los periódicos de los Es­
tados publicaron 1os nombres de los candidatos para Ma­
•gistrados de la Si.:prerna Corte de la Nación. En esa lis­
ta figuraba un protegido del señor Dehesa, cabaimente 
incompetente para el puesto. El señor Limantour formu­
ló entonces una respetuosa y amigable queja ante el Ge­
neral Díaz, haciéndole notar la conducta observada en 
aqnel!.a oeasión que era contraria a la que hasta entontcs 
había acostumbrado, y sobre todo, a lo expresRmentP. 
convenido cuando el señor Corral había aceptado su re­
elección. El Presidente dió algunas explicaeiones a ~a 
Ministro eludiendo la cuestión y procurando lleva11J.a a 
otro terreno. La conversación, menos cordial que de cos­
tumbre, concluyó porque el señor Limantour solicitara 
una licencia para ir a Europa a atender la salud de su 
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esposa, según él, muy qucbranta·da, licencia que el Pre­
sidente acordó, no sin suplicarle esperara que las eleccio­
nes se verificaran para, hacer uso de ella. 

Apenas habían pasado las elecciones primarias, el se­
ño1· Limantour se embarcó con su familia para el extran­
jero, ofreciendo que volvería en tiempo oportuno pa,ra 
asistir a la protesta, que el primero de Diciembre, ha­
rían don Porfirio Díaz y don Ramón Corral, al ser reelec­
tos para el nuevo sexenio. 

Los amigos del señor Limantour consideraron que 
aquel viaje extemporáneo era un error, y así lo hicieron 
ver al Ministro exponiéndole que se iba a prestar a co­
mentarios desfavorables el hecho de que no estuviera en 
el País, al verificarse las fiestas del Centenario de la In­
dependencia, que el General Díaz había querido revistie­
ran un lujo inusitado y sobre todo, si estallaba la revolu­
ción, como pi:·recía indicado la conducta del señor Made­
ro. Nada detuvo al señor LimantO'Ur; no oyó a nadie, y 
diciendo únicamente que se encontraba profundamente 
disgustado por lo que el General Dfaz le había hec'ho, se 
embarcó en el mes de Julio para Europa, según puecía, 
resuelt-0 a romper con el General Díaz. 

Allí lo encontraron los acontecimientos al comenzar 
el año de 1911 y allí encontró t.ambién al General Reyes, 
con quien intimó al grado de que raro era, el día en que 
no se les viera juntos en París. Ambos parecían haber 
olvidado por completo los agravios que mutuamente se 
1habían inferido. 

Como el señor Limantour no re¡?t·esó al País para el 
primero <le Diciembre, como lo ha,bía ofrecido, cuando 
estalló la revolución y los sucesos se agravaron el Gene-

, 1 

Tal Díaz insistió por cartas y telegram:as, urgiéndole pa-
ra que regresara; pero el Ministro de Hacienda, pretex-
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tando la enf ermed.lid de su esposa o la de su hija, no • 
movía.. Al fin, el Presidente interpeló a su Secret&rio ~ 
bre lo que significaba aquella. conducta 7 en febrero de 
1911, cuando ya los acontecimientos se preeipi~Dan, el 

señor Limantor aceptó regresar al lado del General 
Díaz, previa la oferta de que se le entregarla de hecho 

el Pod~r. 
El viaje lo hizo por los Estados Unidos, J I su pa-

so por Nueva York, conferenció con los señores Hadero.. 
con el doctor Vázquez G6m~ 1 con el Embajador de 
México, señor de la Ba,rra. ¡ Qué hablaron t ¡ Qué compro­
misos contrajeron! Ninguno ha querido ser explícito so­
bre el particular. El señor Vázquez Gómez ha dicho al­
go, pero no lo suficiente para poder hacer una afirma­
ción: Sus reticencias son más elocuentes; pero tampoco 
pueden apoyar una deducción lógica, así es que habrá 
que esperar que el tiempo dé amplia luz sobre lo tratado 
en las conferencias habidas en el Hotel Plaza de la gran 

ciudad americe.na. 
Al camino fueron a recibir al señor Limantour S'll8 

principales amigos, encabezados por los señores Me.cedo 
y Núñez y lo primero que les dijo fué que al regresar al 
País, no quería llegar como miembro de una agrupación 
política, para que, si como le había ofrecido el General 
Díaz, le entregaba el Gobierno, poder rodearse de los 
elementos mejores que hubiera en la Nación, cualesquie­
ra que fueran sus ideas y los compromisos que hasta la 
fecha hubieran tenido. 

Los que l, t<;La aquel día había sido amigos políticos 
del señor Lil'·a.nrnur, que sabían las pláticas habidas en 
París con e' : eneral Reyes, comprendieron que lo que 
el con~e;ero del General Díaz quería, era tener amplia 
libertad pars aliarse con sus enemigos; creyendo &SÍ 
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,afianzar el Pode 1 h , · . r que se e ab1a escap~do de la11 man01 

mientras había sido fiel a sus primitivos Mnl.DOS Ac~ 
ta.ron qued d 1· ·t> • v,,• ar es igado.s desde ese momen t . h 
ningún • 0

, s111 acer 
. ' co~entano sobre lo sucedido. (1) 
~l ex-Jefe de los científkos hizo su entrad.a l 

Capital de la República el 19 de Marzo de 1911~ co': le~ 
tamente roto con sus ·antiguos ami . p 
gran ovación que los científico gos y en ~ed.10 de una, 
aquel cambio ta . s~ que no pudieron prever 

n -~adical, le hab1an preparado. Hubo dis-
cursos en la estac1on, y vivas en la calle. La, popularidad 

d:;a:~: :::: ~:~:~:t!ª:~ b~c::~e:~:eeñor ~mantour 
menos esp d y ' u e. momenio 

era o. ¡ eso que el PUEBLO toJ avfa 
entera.ha, de que ya no era cientü· , no ee 

- . lCO. 

inme~iatamente . conferenció con el Generkal 
se acordo un ConseJo de Min·st· . . Díaz y i IOS extraordinario en el • 
que se planteó la 'd <l ' neces1 a de que renuncia.ra el Gabi-
nete en masa. El señor Corral qu , f . , • e aunque gravemente 
en ermo, no deJo un l d' d . . so o ia e concurr ir- a sus deberes 
oficiales, estuvo conforme con la renuncia . 
ba el M' · que a.conseJa-

' ims_tro de Hacienda; pero habló con toda clari-
dad.ª• Presidente, recordándole sus palabras en 1 nf 
rencia he.bida con los señores Limantour a co e-
f 1 Y Molina; su 
a ta de cumplimiento 1 a os compromisos entonces con-

(1)-Desde esa fecha l . disuelto. e grupo científico quedó realmente 

11 grupo científicó com l h . 
~a¡,ítwo XV, nunca ' fué o u~ e explicado d~talladamente en el 
smo una agrupación que tenía l par~1cl o político, en realidad. 
afecto personal o comunión d ~~ mismas aspiraciones y que po; 
y se_ orientaban políticamente e :e;r sffuí~n ~ algunas personas 

El 20 de Marzo en v· t d n e as indicaban. 
mantour, todos los , adhe ir tu de las declaraciones del señor Li 

d d ren es al grupo . · 
ga os e todo compromiso político. se cons1deriuon deali-
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traídos, y declaró que la situación había llegado al es­
tado de gravedad en que se encontraba, por las debilida­
des del Gobierno y sus va-cilaciones; por no haberse he­
eho los cambios ofrecidos en al personal, y por no haber 
•querido gastar los dineros que se necesitaban en el mo-

mento oportuno. (1) 
El clíb 2,1, Je Marzo 1:,(· acordó la, rennLcia del Gabine-

te y el PrN,id::nte f:nconmcndó a1l señ9r Limantour la for­
ron.eir•c del nuevo Ministerio; así, de hecho, quedaba el 
J¡tiuh,tro de Ha-cienda, como jefe del Gobierno. Al ser 
eonocido el personal, fué bautizado por el escritor geñor 
Francisco Bulnes, en un artículo brillante, como todos 
los suyos, por '' el Gabinete del dó de pooho,'' dando a 
entender con ello, que sólo duraría lo que dura una nota 

aguda emitida por U'll tenor. 
El Ministerio -quedó definitivamente constituido el 

día 28, de la siguiente manera: Relaciones Exteriores, el 
señol'. licenciado Francisco L. de la Barra, Embajador de 
México en Washington, a quien el señor Limantour a su 

paso por los Estados Unidos, había ofrecido la Cartera. 

Goberna:ci6n, quedó vacante, porque el Presidente había 

indicado como can·didato al señor Rafael Rebollar, a 

quien rec'hazó de plano el señor Limantour. Este a su 

vez, en su nueva politica de halagar a sus antiguos ene­

migos, había propuesto a don Teodoro A. DEYhesa; pero 

(!)-Muchos de los jefes militares se quejaban de que no se 
les daban los fondos necesarios para poder pagar el servicio de 
espionaje requerido, y que la movilización de las fuerzas no se 
hacía oportunamente porque el Ministerio de Hacienda ponía 
muchas dificultades para dar las órdenes de pago. Rabia también 
otros jefes con prestigio en determinadas regiones, que habían 
pedido autorización para levantar fuerzas auxiliares para la cam­
paña; pero no se les babia autorizado porque no estaba conside-
rado su pago en el Presupuesto. 
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el G~neral Diaz, no obstante las . . 
el Diputado don I . - . mstanc1as de su sobrino 

gnac10 Munoz . ' 
i•a, Justicia fué designado el M~ ~o ~mso aceptarlo. Pa-
Corte de Justicia de la N . ó g stl ado de la Suprema 
de un amigo intimo d l ac: n, <lon Demetrio Sodi, hijo 
trucci6n Pública e, 1· e ~enor General Díaz; para Ins 

• 1 1cenc1a.do d J • 
socio en el bufete del li . on orgc Vera Estañoll 
este señor. Pué el señor ;::1ado ?alero e indicado po; 
tera de Gobernación l , ~ qmen se encargó la Car-

. · en os ultnnos di 
v1mera en los arreglos d as, para que inter-

F 
e paz con el - ~ 

omento se puso al . . senor .u1adero E 
R. ' mgemero d M . n 

ive?"a, persona de todas la ~n anuel :Marroquín y 
tour. En Comunicaciones a~ ;on11~nzas del señor Liman­
~íngnez, Director ·Gene;al d n~n~ero don Norberto Do­
fianza del Presidente de la ~e ~rr:os, de toda la con­
el señor Limantour tenía l publica. (1) En Guerra 

l 
e compro · d , 

nera Reyes pero el p "d miso e poner al Ge , ' Rm o~ b · 
c1as que el señor Limºnt 1 ' no o stante las instan ... our e hizo , • 
men~e .ª aceptarlo. Por otro lad ' se _nego terminante­
Porfmo Díaz h;J·o qu 11 o, ~l Temente Coronel don 
¡ s · ' e evaba m b e r. General González C , . ~y uana amistad con 

a. su padre, que sería un er;~~o, ms1~~i6, hasta convencer 
ral Díaz estaba cambiarlo y como el G muy contento . ene-
rra, que no le hacía o"-· . ,con su Mmistro de la Gue 
·6 · uservacion d • -
J en el puesto. En Haci e mngún género, lo de-

1man-tour. enda perma11eció el señor 1· 

No obstante la maJla volunta 
bía expresado para el G d que el General Dí.az ba-

enera] Re 
el Gabinete, el señor 1· . y:s, una vez instalado 

imantour ms1sti6 en llam l 
(1)-La opinión ~b . ar o por 

Domfnguez el habe/ hca en aquella época im 
Diaz, violando la corirestado i.mportantes servip~taba al señor 
por cuya razón este n:::::'nde_nc1a que transitabac1os al General 

ranuento no fué b" ~o~ el Correo ien rec1b1do. • 
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telégrafo, sosteniendo que su espada salvaría al ~obier­
no si se le ponía al frente de la campaña. El Pr~1~ente 
se resistió mucho, pero acabó por dar su, ~onsentlm1ento 

dl General Reyes fué llamado cablegraflcamente. Fué 
~ton:ces el señor Reyes quien puso condiciones y entre 
ellas, qu1, quedaran eliminados ~or c~mpleto de la po­
lítica los entiguos amigos del senor Llmantour~ (1) 

Integra{lo el Gabinete con la llegada del senor de la 
Barra, ei día primero de Abrill se presentó ante el Co~­
gr-eso, cJ(:ow ¡1añallllo al Presidente, quien e~ s~, mensaJe 
inició 121 refo1ma e:onstitucional de la no ree.ecc1on. , . 

u infriativa <::ll forma la envió el Ministro a~ d1a s1-

guieute, recomendando el despacho violento. ~1cha TP... 

:forma, después dt: l:na discusión en la que mas que el 
pr-iueipio político se discutieron las personas, (2) . fu, 
aprobada el 25 de Abril. A.sí creía el nuevo Gobierno 
eonjurar la tormenta. que amenazaba derrumbarlo: error 
craso 1H revolución había tomado tal fuerza en la con­
, cienc.ia nacional, que nada la detendría. Pero sobre todo, 

el Gobierno había cambiado ele personas, pero no de 

programa. Seguia el señor Limantour en su misma idea 

(1)-El General Reyes al llegar a México, d~jo a ~us amig_os, 
entre ellos al sefíor Calero, qne, en 106 comprom1eos que el eenor 
Li~antour y t'-1 habían contraído en Par~s, eshba _que ae le nom­
brarn Minii:tro de ]a (}norra, nu" rt>nuuc1~ra <'~ sruor Corral, qu_~ 
se eliminara de la política a tod01 loe c1entif1eoe, que ~ ■e hi 
ciera ning6n arreglo con los revoluci~narios y que se pus1~ra ~ su 
dispmüción todo el diucr<1 que necos1tara par11 la campana. Esoo 
me lo refirió cl sciior Calero. 

(")-Las comisiones ronent~ proponían en la refo~ma que 
uc<!;ran excluidos de la clccoión no sólo los que estuvieran en 

:1 po,!rr Eino sus parientes :i.fiues o ~on11angu1neoij basta el euar­
t.o ¡rratlo. Los partidarios de don Félix Diaz,, c:eyendo que la re­
form:i iba enderezada precisamente para exc1U1r a esto sei'lor1 se 

· . a ella consi"'uicllllo quo la mnyor parte de los ttm1g011 opu~,,:r(hl , • " 
dol C-oHcrno la rccbaza.ran. 
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de no gastar los dineros de la Nación, que defendía como 
$i fueran suyos, para qué Y Pal'a caer dejando una fuer­
te reserva a su sucesor. 

Sobre todo, el ~ñor Limant.our seguía tratando con 
los rebe1des, ante quienes no def endia la existencia del 
Gobierno, ni el respeto a las institueiones, ni a sus ami­
g-OS; sino el dinero que pedían. 

El señor Limantour ante los cargos que sus .antiguos 
amigos le hacían y los reproches que muchos otros le di­
l'Ígían, decía que lo que él buscaba era impedir a todo 
trance 'la intervención amer:ieana, fantasma que lo ate­
rraba, y con ei que el Embajador Lane Wilson lo amena­
zaba a e.a.da instante. Es inexplicable que habiendo re­
gresado de Europa por la vía de los Estados Unidos al 

' pesar por ese país no hubiera pulsado hasta cerciorarse 
' tuál era la verdadera politica del Gobierno americano y 

no se hubiera dado cuenta de que las amenazas de Mr_ 
Lane Wilson no eran obra directa del Gabinete ni del 
hombre bon<la-doso que estaba en la Casa Blanca. 

El señor Limantour, siempre temiendo la interven­
ción o aparentando temerla, dispuso. que don Osear Bra­
niff que estaba en los Estados Unidos, buscando, según 
decía, por su propia cuenta, un arreglo con los rebeldes, 
ie trasladar& a El Paso, para estar cerca de los revolu­
eionarios, y a1llí ayudado por el licenciado Toribio Es­
quive! Obregón, que lo acompañaba en la gira, comen­
zaron las negociaciones con los revolucionarios inicián­
dose las conferencias. En ellas, el doctor Vázquez Gó­
mez, con mucihá más malrcia y saga.cidad que los envia­
doe del Gobierno y qne el propio jefe del Gabinete llevó 
las e-osas al extremo de que, sin darso cuenta de ;Ho se 
1'6:onoció la beligerancia de los rebeldes. Para ello: el 
seuor V(t..zquez Gómez exigió qu,e fuera nn enviado es-
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pecial del Gobierno con credenciales en for~a; asi, ~ e1 
caso de ruptura, podría ailegar ante _el Gob1ern~ amenca­
no, que el propio Gobierno de México les babia recono­
cido el carácter de beligerantes, y por tanto, no podia. 
negárselos un extraño. Lo mismo se exigió a ~on Rafael 
L. Hernández, quien también en representación del se­
ñor Liroantour y en calidad de pariente del señor Made­
ro fué comisionado para tratar con los rebeldes. 

' b , r.ll seüor Limantour eayó en la trampa y nom ro en-
viado especial al Magistrado de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, don Franci~co Carvajal,_ a quien 
se le -dieron instrucciones por escrito y credenciales que 
no pudieran rechaza!' los rebeldes. El Gobierno ~rataba 
de igual a igual con la revolución. ¡ Estaba perdido! 

Una vez nombrados los delegados, comenzaron las 
conferencias en territorio mexicano, en un lugar cerca 
de Ciudad Juárez, y en ellas, el doctor Vázquez G6mez, 
que llevaba la voz en nombre de la revolución, estuvo 
más exigente que antes: exigió la renuncia del General 
Díaz de la que ya había prescindido el señor Madero; 
que ~alieran de la Cámara todos los cientificos; que se 
nombraran Gobernadores que designaria la revolución 
en 18 Estados, y que se pagara una fuerte suma de di­
nero para cubrir los gastos que habían hecho los rebel-

des. 
El Gobierno aceptó desde luego el sacrificio de todos 

los amigos del señor Limantour y el cambio de una bue­
na parte de los Gobernadores, pero n-o quería aceptar ni 
dar dinero, ni que saliera de la Presidencia el General 
Díaz. Este, por su parte, ponía otra condición, qlle loa 
revolucionarios aceptaron, y era no reconocer grado mi­
litar a ningún rebelde; pues el General Díaz no quería 
lastimar al Ejército que le había sido fiel. En esto lle-
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garon a estar con!f ormes los revolucionarios y el señor 
Madero en la permanencia del General Díaz en el Poaer 
,por un corto tiempo; Pero los revolucionarios, encabeza.. 
dos por los señores Vázquez Gómez, se impusieron y las 
negociaciones quedaron rotas. 

El ?ener_a,l Dfa.z lanzó un manifiesto a la Nación, que 
redacto el licenciado Rosendo Pineda (5) porique el se­
ñor Limantour estaba conforme en q:.e ,quedaran eiimi­
nados de la política sus antiguos smigos, para compla­
cer al General Reyes; y en que salieran de la Cámara los 
que habían defendido al Gobierno, para satisfacer a loa 
revolucion&rios; pero eE • no le impedía pedir que lo 
ayudasen unos y otros y encomendarles con urgencia 
trabajos como el de que me ocupo. (6) 

Interrumpidas las negociaciones, ante el apoyo moral 
que les dió la actitud del Gobierno, los revolucionarios 

(l)_:-El _original de este manifiesto, escrito de puño y letra 
del senor Pineda, lo conserva mi hijo mayor a quien este señOI' 
lo regaló como un recuerdo de aquellos azarosos días. 

(6)-EJ manifieeto del General Díaz dice así: 
Manifiesto a la Nación: 

Mexicanos: 
La rebelión iniciada en Chihuahua en Noviembre del añe 

pas~o, que, por _l~s escabrosidades del terreno no pudo sofocarse 
a ~1emp_o, ha sohv_iantado en otr~s regiones de la República, 1311 
tendencias anárquicas y el espíntu de aventura, siempre laten­
tes ?n algun~s capas sociales de nuestro pueblo. El Gobierno que 
pres1Jo acudió, como era de su estricto deber a combatir en el 
orde? militar el movim!ento armado, y en el' orden polftico-el 
Presidente de l~ Repúbh~a en el informe que rindió ante el Con­
greso de la Unión, en primero de Abril próximo anterior declaró 
ant~ todo el Pa~s y ante ~odo el mundo civilizado, que er~ ~u pro· 
p_ós1to, entrar en. un canuno de reformas políticas y administra­
ti~~n ac~tam1~nto, d~ las justas y oportunas demandas de la 
op1món pública. Es publico y notorio que el Gobierno, desenten­
d,1éndos~ del car~o que se le hace de no obrar expontáneamente, 
81!10 ha.JO la presión de la rebelión, ha entrado de Heno en el ea­
nuno de las reformas prometidas. 
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rompieron el armisticio y ocuparon por la fuerza, el 9 de 
' .J:1:eyo, Ciudad Juárez, aprehendiendo al General Juan J. 

· ;fayarro, Jefe de la plaza a quien pretemlieron fusilar. 

Im señor Madero declaró que se traiaba de una desobe• 

tliencia o de algo imprevisto, pues él no había dado la 

orden para el ataque. El enviad@ del Gobierno reclamó 

Con esto el Gobierno Federal en lo que de él depende; el Po­
,Jcr L4.'gielativo de la Unión y los Poderos locales, se propone• 
desarmar a aquellos de nuestros conciudadanos que se hayan lan-
1~-ido de buena fo a la guerra, en pos de principios políticos, ya 
que los poderes constituidos se adelantan a la realización de ,ns 
anhelos; y se proponen también principalmente, garantizar a la 
w-an mMa de nuestros conciudadanos, de hábitos pacificoe y la­
boriosos, de tendencias evoluti,as y prow-esistas, que el Gobierno 
JlToeode de buena fe y que no tiene otra preocupación que el es­
tablecimiento de la paz por cunlquior medio, con tal que sea de· 

eoroso y digno. Entre tanto el Gobil'rnO Re aplicaba a la doble labor de com· 
batir con los armas la rebelión y dar garantías para las promo· 
11as a la opinión pública, algunos ciudadanos patriotas y de buena 
voluntad se ofrecieron expontáneamente a. servir de mediadoree 
entro los jefes rebeldes y el Gobierno, con el propósito laudable 
de provocar plé.füaa de concordia y do paz. El Presidente de la 
República no podía prohijar estos buenos oficios sin deseonoeer 
los títulos legítimos do su autoridad; pero tampoco podía. negarse 
a oír pa.labras de pa1., porque todo 11u anhelo 6!! restablecerla a 
costa do cualquier esfuerzo, a costa de cualquier sacrificio per-
11onal. M.í p\10~, ~in coart~r pnra nailn su libertad de acción, y sin 
rebajar 1(\ eutorids<l de In NP.ci6n quo representa, manifestó a 
los mediador\>!! oficiosos que escucharía con gusto las proposicio­
nes que vinieran del r,nmro rebelde en dem:inda de pnz. El resul· 
tado de (18ta iniciativa priYaila, fué como se sabe, que se coneer· 
tara un armi11ticio entro <>I comandante de las fuerzas federa.lee 
en Ciudad .Juáre1. y lo9 jefes alzadoe en armas que operan en. 
aquella r4.'gi6n, 'Pnrn que durante la tregua se presentaran al go­
bierno lru>, eoud iriones o ba!!t'll a que babia de sujetarse el deear-
mo ilc lo. rebe1:cln. F.l Presi<llmte con~tituy6 &u delegado en la persona del señor 
Ecencin.,fo don r'ranci~co Carvajal, Magistrado de la Suprema 
Corte do ,Justicia de la Nación, y como se ve por las instroecionetl 
que 8'3 lo dieron, el Gobierno estaba dispuesto a llevar su ea-piritu 
de c-0nco!di'.i y liberalidad hasta donde lo permitiera. el deeoro 
de ln Bepúbllea y los intereses mismos de la paz. 

LA CAIDA DEL COLOSO 315 

eon energía; pero el hecho estab 
Madero sólo pudo pr ta ª eonsumado Y el señor 

esen r como e . 
nohaber podido imponer su volu xcusa, su queJa. de 
tereza se opuso a la . . , ntad. Pero con gran en­

eJecucwu del General N avarro que 

Infortunadamente la b 
t"e_tó, ¡or los jefes lebelde:e~~mvoo1;:~d:;1 Gobierno, !16 inter-

cia e ª? causa; ello es I uo 1 . .º poca fe en la jlli• 
las _exhorb1tanciaa do las de'!i das negoc1~c1onos fracasaron por 
to rncompatiblee con un régíz!:n ªf revoluc1onaria.s, de todo pun-

Abora, con pleno conocimi egal. . 
!::ufJa;odra.zlófn bi1m puesto, ;~t;n~:e e;:sqa, . ~iga cualquier hom-

e rneaso de las n · • ui n queda la re11pon-
La renuncia del p .d egoeiac1ones de paz. 

b lió d . res1 en te de la B , b . e n, eJaría en estos momentos ep~ ~1ca, que exigía la re-
do_ a la Nación y el Ejército tan dif1c1les, sin jefe reconoei-
; .mda al buen sentido del pu¡blcuya. e_onducta bizarra y ejemplar 
ume de la situaeión. No es o meuc~o, _es el punto de a o 

personal del que habla, ' pues! una ms1nración de la vbn.Pd!! a.ro . para qurnn el p d . .. 1 = 
argos srnsabores y grandes res . ? er no tiene ya sin• 

llegarse a la exigencia de la reb tinsab1hdades, lo que le hizo 
mo deber que tiene de de·ar al pe1 n¡ no: ea el deber, el su re­
<I de hacer un sacrificio, Jaún de ~!! den~ro d_el orden y de la ley 

Por. otra parte, hacer depender l prop1~ vid~ para conseguirlo'. 
~ gec1r, la autoridad soberana de ª1 Pr;nd~nc1a de la República, 
e. eseo de un grupo de ciudada a ac16n, de la voluntad • 
e~udadanos armados, no es cierf :! más o menos numeroso de 
ile~pre de_be tener por bas~ el res eente, establec~r la paz, 'que 
trano! abn: en nuestra historia unp e!~· a la ley, srno por lo con-
euyEol1mper_10 y consecuencias nadie !~tro periodo de anarquía 

Presidente de la Re úblic pue. e prever. 
a.! pueblo, en estos solemn! a, que tiene la pena de diri ·rae 
pero como conviene a una n ~óomentos, se retirará, si del P~er 
a un mandatario que podrá :f~ ~ui:e ~e ;espeta, como' corrospond: 
que el u cambio, también ha sabido d 'f ader cometido errores pero 
con ealtad. 8 en er a su Patria y se~la 

El fra.r_aso dll las negociaciones d 
.-udescenc1a de la actividad rev 1 . e p~ traerá consigo la. re-
kart:, r~dobl~rá sus esfuerzos co:t~~Jnana. El Gobierno por su 

o eró1eo eJér_cito para so ·uz ar o C?n la lealtad de nuee-
den¡ pero para conjurar pro!t/ y ~a rebelión y someterla al or­
¡ro~ que amenazan nuestro ré •m:ncazm_ente los inminentes peli-
11ae1onal, el Gobierno necesita f el p i9~c~~l y nuestra autonomía, 
ueroso del pueblo mexicano: con él e!:i° ismo y del esfuerzo ~e­
•lvar a la Patria. a y con él está aegn.ro de 

Pornrio Dlu:. 
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pretendían hacer los rebeldes; lo defiende y personal­
tnente lo conduce ail lado americano, logrando que se le 
obedezca. Dos dias después, surge un nuevo inciden~ 
(3) en el ,que el Jefe Militar de la revuelta, Pascual Oroz­
co, llega basta aprEihender al señor Madero en el Pala­
cio Municipa1l, convertido en oficina del gobierno de la 
revoluici6n. Otra vez el señor Madero logra imponerse, 
recobra su libertad y hace efectiva la autoridad con que 

lo habían investido los rebeldes. 
El señor Limantour no retira ninguno de los enviadoa 

que tiene en El Paso ( 4) y sigue tra tan:do la paz hasta 
que esta. se firma la noche del 21 de Mayo. El Ministro 
de Gobernación licenciado Jorge Vera y Estañol a quien 
se ha encomendado la Cartera, porque el Presidente y el 
señor Limantour no han podido ponerse de acuerdo en 
la persona que debe desempeñar el puesto, se presenta 

_en la Cámara el día siguiente y lee el siguiente inform• 

del Ejecutivo: 
Señor: Fuisteis oportunamente informado por al se-

ñor Secretario de Relaciones Exteriores, de que el Eje­
cutivo Federal, siempre solícito por el bien del Pais, ha­
bía manifestado su intención de escuchar laa proposfoi_o-

(3)-El incidente sobrevino porque los jefes militares con 
Pascual Orozco a la. cabeza, se sintieron lastimados con el nom• 
bramiento de don Venustiano Carranza, aetual Jefe de la revolu• 
ción contra Huerta, para el cargo de :Ministro de la Guerra que 
le había confiado el señor Madero, y se quejaban de que no ee 
atendia debidamente al suministro de provisiones de boca y fuego 
que las tropas necesitaban. 

( 4)-También había sido enviado como enviado especial del 
señor Limantour y 11e encontraba en esOl!l momentos en El Puo, 
el lietnciado Rafael L. Hernández, primo del sefior Madero, y 
ues-pués su Ministro de Justicia, Fomento y Gobernación. 
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(3)-El ineidf ~rroe:ta; t!~ •.,.. al Jefe de la revo1u-
Pascual Oroze~ a ;enustiano Carranzay~e~:tro de la Quena que 
bramiento de on ara el cargo de iru 'aban de que no ee 
ción contra nf. u~:ta~l p señor M~dero,dy seo,;\!~~ne!I de boca y fuego, 
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que las tropas . cial del 
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(4)-También 11e encontraba en ~otl del señor Madero, 1 
señor Limanto~r f!el L. Hernández, pri:o y Gobernación. 
el lictnciadM' ~ tro ele Justicia, Fomen 
de~ués su uus 

~ ,t ~ 

~- , 
l . 

proposiciones, que 
: anunciase previa­
~ Presidencia en un 

~ se sabía que, en-
'de imponer por los 

______ _,.n,,, .. .,,vn p,uu nucer cesar ésta, había algu-
nas a las cuales era imposible acceder sin saHrse del ré­
gimen constitucional. 

Consideró el Ejecutivo que el anuncio de que el señor 
Presidente renunciara a la Presidencia, lanzado de im­
proviso y sin haber ajustado antes las condiciones bajo 
lis cuales los revolucionarios depondrían las armas; más 
aún, sin conocerse oficialmente cuáles serían esas condi­
ciones, habría sido aflojar de una vez todos los vínculos 


